
 
 

  
 
 
 
«La república es una forma de estado, no una ideología» 
Economista y ex ministro de Economía de la II República en el exilio de 1971 a 1977. Presidente de la Asociación 
José Maldonado 
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Macrino Suárez, de 74 años, fue ministro de Economía en el Gobierno republicano del exilio. Ahora Preside la 
Asociación José Maldonado, creada para recordar la trayectoria del último presidente de la II República entre 1970 y 
1977. 

¿Por qué se proclamó la II República? Llegó en un momento de cambio; pero su gran 
problema fue que no hubo una derecha civilizada, formada por personas y partidos que 
consideraran normal el juego parlamentario. La derecha española abogó por acabar con la 
república. 

¿Qué supuso el cambio de régimen? Fue la primera vez que, de una forma seria, se intenta 
regenerar el país y acabar con situaciones que veníamos arrastrando desde el siglo XIX. 

Hay quien lo pinta de forma bien distinta. 

Cuando se habla de la república del año 1931 que tampoco es la guerra civil, para algunos la 
imagen es quema de conventos, persecuciones... Y se callan quien dio el golpe de Estado. 

¿Qué ideales republicanos considera vigentes? Una de sus bases es que el poder reside en la 
soberanía nacional. Y eso significa que el pueblo elige desde el primer concejal de un pueblo 
hasta el jefe del estado, que es revocable. Con una monarquía eso es imposible porque es 
hereditaria. Y eso es importante porque de forma sinuosa se dice que con la monarquía actual 
no hace falta república. Hasta el Presidente Zapatero ha dicho que la monarquía asegura los 
mismos valores que una república y, desde luego, eso es de un cinismo increíble. Otro pilar 
de la república es la laicidad. 

Un asunto polémico. 

La costumbre ahora en España es utilizar los conceptos no en su sentido normal, sino de una 
forma partidista. Laicidad no quiere decir comer curas crudos, ni prohibir religiones ni 
procesiones. Significa hacer una separación neta entre la esfera pública y la privada. 

¿Y eso qué supone? La esfera pública es el gobierno y las instituciones del estado, las que 
legislan y las que deciden cómo debe ser la vida de los españoles en ese aspecto público, sin 
intervenir en cuestiones privadas de cada uno. Ahí cada ciudadano, en cualquier democracia, 
tiene sus ideas propias. Laicidad, contrariamente a lo que se está diciendo ahora, es sinónimo 
de tolerancia de las religiones, a condición de que no se inmiscuyan en los problemas de la 
vida pública de los ciudadanos, que no es el caso actual. 



 

Macrino Suárez. José Vallina 

Hablaba usted de las diferencias entre monarquía y república. 

En el siglo XXI la monarquía para ser creíble necesita un apellido. Tiene que ser 
parlamentaria, constitucional. Etimológicamente significa el poder absoluto del rey, lo demás 
es jabón para dejarlo pasar. Sin embargo la república no necesita ningún adjetivo. 

¿A qué se refiere? Tanto a la palabra república, como a la palabra democracia, cuando se les 
añade un apellido se las desnaturaliza, como cuando con Franco se hablaba de democracia 
orgánica, o democracia popular con los comunistas. O cuando se habla de república islámica 
o popular. Eso indica que ya no es la república, que no solo es una forma de estado, es decir 
que todos los representantes públicos son elegidos por el pueblo, sino que también es un 
modo de gobernación muy distinto, a base de transparencia y de defender el interés público. 

¿Y eso no se da hoy en día? Con el desarrollo de la partitocracia lo que estamos viviendo con 
esta democracia monárquica son los intereses de los partidos, de dos partidos, que 
prevalecen sobre los intereses públicos y privados. 

¿Controlan todo el sistema? Los ciudadanos españoles ya no eligen a sus representantes, los 
eligen los partidos y entonces yo creo que la república podría significar una regeneración de 
estos modos de gobernación y luego están tres valores que son universales y perennes: 
libertad, igualdad y fraternidad. 

¿Sería viable una III República en España? Yo no la veré, pero a largo plazo soy optimista. 

¿Por qué ese optimismo? La monarquía ha cerrado todas sus posibilidades y eso sin hurgar 
en que tenemos un rey nombrado por un dictador y que juró las leyes del movimiento. 

¿Y cómo se avanza hacia un régimen republicano? Cada cambio que se pueda ir sacando 
haciendo la constitución más democrática es un paso más hacia la república. Desde luego no 
la habrá hasta que el pueblo español no tome conciencia de la diferencia entre ser súbdito y 
ser ciudadano. Quiero destacar que la república no es una ideología, sino una forma de 
estado y de gobierno. 

 


